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Introducción

La obra poética de Solón está enmarcada en la lírica monódica, y
la conforman 29 documentos. Entre éstos se encuentran elegías,
tetrámetros y yambos, algunos extensos y completos como su
famosa elegía a las Musas, de 76 versos; otros se encuentran en
estado fragmentario, y otros son simples máximas cuya extensión
no excede dos líneas. Aunque varios documentos están incom-
pletos, el sentido de cada poema se entiende con facilidad y se
puede reconstruir, si bien la carencia y pérdida de versos es
lastimosa en elegías como 'Salamina', que estaba constituida por
100 versos, de los cuales sólo se conservan ocho. La temática de
las poesías es variada, por lo cual la obra de Solón se puede
dividir en tres paites, según su contenido: de temática humana,
de tema político y de viajes.' Aunque esta división es arbitraria,

1 Entre éstos se encuentran sólo dos fragmentos, el Fr. 6 y 7 D. Uno de los
posibles destinos durante los viajes de Solón pudo haber sido Egipto, indicado por
Plutarco, Sol. 26, Heródoto, I, 30 y Aristóteles, Comt. Aten., 11, 1, y se detuvo:

87t 7ipo%o|iai c x v f j L > o < ; y y e v ctKT<;.

En la desembocadura del Nilo, cerca del cabo de Canobo.

Refiriéndose posiblemente a la ciudad griega de Naucratis, conocido puerto de colo-
nización griega en tierra extranjera, fundado a finales del siglo VI a. C. en el delta del
Nilo, por iniciativa privada de comerciantes de diversas ciudades griegas de las
costas de Asia Menor y de las islas vecinas. Todo el comercio entre Egipto y el
mundo griego se realizaba a través de este puerto, pero controlado por el faraón,
quien no deseaba que el estado egipcio sufriera influencias que afectaran su econo-
mía y sociedad. Los griegos obtuvieron permiso para erigir templos a sus dioses y
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54 GUILLERMO RÍOS BONILLA

la hice con el ánimo de facilitar la lectura y descubrir la cohe-
rencia de la obra soloniana. Así, en la primera parte se encuen-
tran las bases ideológicas de su actuar político; y en la segunda,
la puesta en escena de su pensamiento ético y moral dentro del
marco de la ciudad, elementos que corroborarán la completa
coherencia del pensamiento de Solón. En esta parte del trabajo
analizaremos los documentos pertenecientes a las dos prime-
ras partes; sin embargo, antes de entrar en materia diré algunas
palabras sobre la lírica y sobre los temas que nutrían su contenido
para una mejor ubicación de su obra dentro del arte poético
griego.

vivían en barrios alejados de la población aborigen, prohibiéndoseles incluso los
matrimonios mixtos entre griegos y egipcias, a excepción de los mercenarios grie-
gos, que por su servicio al estado egipcio tenían derecho a una estadía permanente y
a casarse con mujeres nativas.

Otro posible destino habría sido Chipre, indicado por Plutarco, Sol. 26, 2-4 y
Heródoto, V, 113, 2, donde fue recibido por Filocipro, rey al que elogiaba bastante:

víjv 5e crí) (iev ZoXíoicn TtoXtív %póvov évGáS' áváaocav
ifivSe raSXiv vaíou; KCXÍ yévo<; i)ja,éiepov •

cnjTap éu,e ^t>v vrjl Qor\i KA-eivíjc; COTO vf]aou
ácncr|6fj TtéuTioi K-ÚTipiQ ioaié(pavo<;-

oÍKiajicoi. 5' én\e %ápiv tcai KÍ>8oc; óná^oi
éa9A.óv tea! vóatov rcaipíS' éc; rpeTépriv.

Ojalá tú, gobernando ahora a los Solios por mucho tiempo,
habites esta ciudad, y también tu linaje.

Pero a mí, ojalá Cipris, de corona violeta, me deje partir sano
de su ilustre isla en una veloz nave;

y por esta fundación me conceda su favor, una feliz fama
y el regreso a mi patria.

Filocipro era un rey que poseía una ciudad no muy grande a orillas del río Clario en
un lugar estratégico, pero de condiciones muy malas. Solón, entonces, lo convenció
de que se trasladara más abajo donde había una hermosa llanura, y construyera allí
una ciudad más agradable y mucho más grande. El poeta mismo supervisó los
detalles de construcción y seguridad. Luego, en honor del ateniense, se le dio el
nombre de Solunte o Solos. Sin embargo, la relación entre el nombre de la ciudad y
Solón no es histórica, puesto que el nombre de la ciudad aparece ya en las fuentes
asirías del siglo Vil a. C. Y si se trata de una nueva fundación o un cambio de
emplazamiento, como se desprende de aquí, la ciudad de Epía, situada a 4 km, nunca
llevó ese nombre (Plutarco, 1996, p. 157, n. 200).
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La lírica y sus temas

El término lírica, en el contexto de la antigüedad griega, tiene
una connotación particular y diferente a la de nuestros días. Era
un canto acompañado con un instrumento de cuerda llamado lira,
una composición hecha para ser cantada. Los diversos aconteci-
mientos de la vida fueron los temas que alimentaban esta mani-
festación del espíritu griego.2 Pero el culto religioso, el culto a la
divinidad, de donde tuvo su origen, fue su mejor contexto de
expresión. El canto del solista de los coros, los refranes y excla-
maciones de los mismos coros en las danzas de adoración al dios
durante las fiestas y en el momento del culto eran los espacios
propicios para que la lírica desbordara en belleza y armonía
sonora sus dos temas predominantes: los dioses y el hombre. En
cuanto a los primeros, se celebraban sus favores y se les pedía
ayuda; al segundo se lo elogiaba, exhortaba, injuriaba o instruía;
y la relación entre los dos estaba determinada por el poder del
dios y la debilidad y necesidad de parte del hombre.3 De esta
primera finalidad colectiva de la lírica, con toda su manifestación
amplia de sentimientos, poco a poco se desprendió el poema
individual, que expresaba la propia subjetividad del poeta, hecho
importante para comprender a Solón como autor individual y a
un elemento muy relevante en la lírica griega arcaica: la relación
del hombre con su polis.

La poesía lírica griega, como se sabe, se caracterizaba por ser
una manifestación netamente aristocrática, clase encargada de
mantener la tradición, donde se combinaban sentimientos perso-
nales, propaganda política, pensamiento ético-moral o filosófico
y adoración divina. En este género también se discurría sobre una
serie de postulados típicos de la nobleza, como era la 'arete' o
'excelencia' (áperrj), la capacidad de ser el mejor. Esta virtud se

2 Ver Rodríguez Adrados, 1981, pp. 61-62.

3Ibid., p. 61.
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rige por un comportamiento o estilo de vida primordialmente
competitivo o agonal (áyoW), reflejado en los juegos deportivos o
en instituciones de ritual como el simposio o el banquete. Los
nobles estaban obligados por su nacimiento a actuar de una ma-
nera tal que sus acciones estuvieran enmarcadas dentro de lo
KccXóc;, 'hermoso', y áyaGóc;, 'bueno', como ser valiente en los
combates y hablar con elocuencia ante la asamblea para que su
6ó£,oe, 'fama' o 'buen nombre', y la de su linaje se mantuvieran y
perduraran. Así, en esta cualidad se combinaban virtudes como la
eficiencia deportiva, la belleza, la elocuencia y la dignidad, el uso
elevado de la palabra y la adquisición de riquezas, y se plasmaba
en una óptima aptitud corporal, dada por la formación militar,
características que permitían la diferenciación social.

Esta áperfi competitiva estaba delimitada por la existencia de
ciertas realidades conceptuales y abstractas, pero con bastante
fuerza significativa en la mentalidad griega antigua para controlar
el actuar excesivo generado por el afán de sobresalir y la adqui-
sición de riquezas. Entre ellas encontramos el concepto de (8ÍKT|)
o 'justicia', asociada generalmente a la divinidad, pero conside-
raba como parte de un actuar ejemplar y socialmente aprobado
en el orden humano. La divinidad mantenía una §ÍKTI como
orden divino y natural que sustentaba un orden social y humano
y no permitía que los acontecimientos tomaran un curso dife-
rente. También era la base de la convivencia entre los seres
humanos y sus relaciones interpersonales.

No obstante, la violación de esta Síicrj era muy frecuente
cuando el individuo incubaba en su espíritu un defecto denomi-
nado uppic; o 'soberbia', entendida como una actitud de desen-
freno incontrolado de pasiones censurables. Este comportamiento
no aceptado socialmente era castigado con vigor y depurado para
que el equilibrio de ese orden natural retomara a su curso y no se
rompiera. Por eso, el individuo estaba obligado a no rebasar una
determinada línea de acción y a cultivar algunas virtudes espiri-
tuales que veremos a continuación; pues el no hacerlo le ame-
ritaba el 'castigo celestial' o véjieou;.
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Entre estas virtudes espirituales se encontraban la
'moderación y templanza', y consistía esencialmente en una
restricción del GDUÓC; o 'impulsos espontáneos'. Era un ideal de
medida, en el cual a través de la previsión y el razonamiento se
combatía el exceso y se lograba el dominio sobre la pasión; así,
el individuo que la cultivaba demostraba una gran prudencia en
sus actos y un respeto por las cosas divinas. Como puede verse,
este concepto estaba en plena relación con el de §ÍKT| y en opo-
sición tajante con el de í)(3pic;. El equilibrio entre las virtudes
corporales y las espirituales hacían del hombre griego antiguo un
ser íntegro, congraciado con los dioses y con los hombres, y
pleno de la máxima cualidad a que pudiera aspirar, la KOCA.O-
KayaGía, 'belleza y nobleza', concepto que reunía el ideal vir-
tuoso del hombre aristocrático.

Si bien estos conceptos nutrieron la poesía lírica en su conte-
nido, cada poeta, en especial los de la época arcaica, los revistió
de nuevas apreciaciones para actualizarlos en la relación entre
individuo y comunidad, la conjunción griega entre hombre y
polis, que Solón expresaría muy bien en su obra poética.

Pensamiento ético-moral

La temática soloniana conserva las características esenciales que
lo hacen universal y heredero de los poetas jónicos, de Hornero y
Hesíodo,4 a través de un lenguaje solemne, con frases largas que
exponen un tema tras otro en forma secuencial, dejando siempre
un sabio consejo para sus conciudadanos. Y conserva también el
significado que para los griegos tuvieron los poetas: educadores
de la conciencia colectiva con sus enseñanzas impregnadas de
valor cívico y de variada expresión ideológica acerca de la natu-
raleza humana.

4 Ver Jaeger, 1942, pp. 155-169.
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La conocida elegía de Solón 'A las Musas' (Fr. 1 D),5 com-
puesta de 76 versos, se puede dividir en 6 partes: invocación,
anhelos humanos, violación del orden, justicia divina y castigo,
las vanas esperanzas humanas y una conclusión final. En los dos
primeros versos, Solón conserva la tradición épica fijada en la
invocación que el poeta solía hacer a las Musas, diosas protec-
toras de las artes, para darles fuerza divina a sus frases y buscar
cierta distancia verídica en los acontecimientos descritos. Sin
embargo, Solón las invoca no para este fin, ni para poner en boca
de ellas mismas lo que va a decir, sino que las reviste de un
carácter especial y les otorga un lugar preciso. El carácter es de
tono pasivo y su lugar está en la cualidad de ser simples escu-
chadoras de los deseos y súplicas que él, como poeta, les dice, sin
dejar de esperar, como es obvio, su favor. Ya las Musas no son la
garantía para la credibilidad de sus palabras, sino que cumplen
una función de divinidades benefactoras que saben escuchar la
sabiduría de los poetas.

El nuevo orden de acontecimientos en la sociedad griega ar-
caica en el ámbito económico hacía de la riqueza y del dinero un
anhelo que a todos los hombres embargaba, como un fin para
su felicidad. Sin embargo, para Solón el concepto de felicidad
(oXpoq), es un poco diferente. En razón de su pensamiento pia-
doso, respetuoso con la divinidad, el poeta ateniense concibe que
los bienes, y sobre todo la riqueza, son otorgados por los dioses.
Por eso pide felicidad y fama (8ó£a), la una de parte de los dio-
ses, como símbolo de un bienestar eterno, y la otra de los hom-
bres, cualidades que entre sus amigos sean motivo de admiración
y entre sus enemigos de envidia y respeto (vv. 3-6). Unido a esto,
el objetivo material al que aspira todo hombre en la vida no es
ajeno a los deseos del poeta. La riqueza también está entre sus
intereses, pero con una variante. Existe una condición moral y

5 Un comentario sobre las dificultades que encierra esta elegía en cuanto a unidad
temática y a otros aspectos concernientes a ella se puede ver en Domínguez Mone-
dero, 2001, pp. 124-128. También, Stoddard, 2002, pp. 149 ss.
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ética para hacerse a ella: no adquirirla mediante métodos injustos,
pues de lo contrario la violación de esa condición reclamará un
ineludible castigo, reflejado en la 'justicia' que vendrá a ejecutar
arri o 'la ruina' o 'desgracia' o 'la fatalidad' en el hombre que
rebasa sus límites (vv. 7-8). Así se inicia el planteamiento central
del pensamiento soloniano, en el cual después se desarrollará la
visión propia de los conceptos de 5ÍKr|, fóppiq, véjueaic, o orní, y
aco(ppoawr|.

Desde el verso 9 en adelante hay un cambio en el tono de la
exposición. El 'yo' que se sentía en los versos anteriores y el
tono de plegaria desaparecen para darle paso a uno más imper-
sonal. A partir de aquí se desprende un nuevo tema: la adqui-
sición injusta de riqueza acarrea un castigo ineludible (jcávcox;).
Toda acción en el mundo del hombre debe estar dentro de un
orden natural inviolable. Un acto indigno, dictado por el defecto
de la iJppic;, 'soberbia', desencadena una serie de reacciones
continuas que culminan en la purgación de esa falta cometida.
Cuando un hombre rompe el orden, invadido por su 'soberbia' y
sobrepasa sus límites establecidos comete una trasgresión que
rompe la 'justicia' (6ÍKT|) y genera la consecuente actuación de la
misma 5ÍKn. como 'castigo celestial', equivalente a véu£oi<;, por
medio de cxir). Según Solón, esta violación antinatural es fuerte-
mente castigada y, aunque sea muy pequeña la falta, ésta puede
producir las consecuencias propias que genera el fuego a partir
de una simple chispa (vv. 9-16).

El buen funcionamiento del orden del universo Solón lo garan-
tiza en la divinidad, en especial Zeus, que "vigila el cumpli-
miento de todo", y es capaz de distribuir las ganancias que, según
uoipcx o 'la parte o porción adecuada que a cada cual corres-
ponde', son propias de cada ser humano. Zeus ha determinado
los beneficios de cada hombre, y del hombre depende respetar
ese 'destino'. Es el mismo hombre quien forja la decisión: o
respeta su lugar o atrae para sí desgracias funestas: es la única
libertad que posee. Zeus está continuamente vigilando la actua-
ción de los humanos, nada se escapa a sus ojos y los actos de
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no pueden quedar impunes ni durar toda la vida, tarde o
temprano se castigan.

El tribunal de Zeus está definido poéticamente a través de una
metáfora que lo relaciona con fenómenos de la naturaleza (vv.
18-24). Así se indica que la presencia del castigo de este dios se
ejecuta con la certeza y el furor de un fenómeno natural. El poder
de Zeus se representa por la fuerza del viento cuando desciende
de las alturas dispersando las nubes en busca de su objetivo. Este
objetivo es el fondo del incansable mar de muchas olas y la fértil
tierra, que representarían a los individuos que han cometido
uppiq. Cuando el viento llega hasta ellos y pasa, agita las aguas
del mar y destruye las obras de agricultura sobre la tierra. Este
mar y esta tierra son las dos formas que tenía la sociedad griega
arcaica para enriquecerse y por las cuales, si el exceso surgía, el
orden natural podría ser alterado (esto se entenderá mucho mejor
cuando veamos la relación hombre -polis). Luego que el viento o
castigo de Zeus ha hecho justicia y purgado la uppiq, provocando
estragos y desgracias, pero restableciendo el orden, regresa al
cielo y la luz vuelve a brillar en el firmamento. Entonces el sol de
nuevo es favorable con la tierra y las tempestades, representadas
en las nubes, desaparecen del camino de los navegantes. Así
actúa el poder de Zeus justiciero, que es bastante amplio, pues si
por algún motivo el individuo en uppic; no purga al instante su
falta, la maldad de su acción se convierte en un anatema que
continúa vigente y se prolonga a las generaciones siguientes
hasta que alguno pague (vv. 25-32). No es raro, por consiguiente,
que Solón, así como concibe el orden como algo establecido
naturalmente, también acuda a acontecimientos naturales para
ilustrar la justicia del mismo.

A partir del verso 33 hasta el 62, Solón inserta un tema dife-
rente en el contenido que venía tratando, y a la vez muy cohe-
rente con los dos anteriores: la ilusión u opinión ciega del hom-
bre esperanzado. El ser humano durante su existencia tiende a
incubar diferentes esperanzas con respecto a los acontecimientos
diarios que le ocurren. A pesar de que todos los humanos son
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conscientes del poder de Zeus y de los límites que deben res-
petar, tienden a olvidarse de éstos.6 El hombre nunca está con-
tento con lo que los dioses le decretan y envían, sino que siempre
ambiciona mucho más,7 impulsado por sus deseos, y convencido
de que pasará inadvertido ante los ojos de la divinidad y que nada
le ocurrirá. Pero cuando la áir\a a sus puertas, el dolor lo
inunda y surgen las lamentaciones. El hombre mismo es el único
culpable de sus desdichas al no reconocer fronteras a sus deseos
y anhelos. En la enumeración de las profesiones que sirven para
adquirir ganancia, pone de relieve una visión trágica, cargada de
ironía, del 'destino', cuando se encuentra la lucha humana entre
los anhelos esperanzados y el dictamen inviolable de los dioses,
la lucha entre el 'yo quiero' y el 'tú debes'. El carácter de deci-
sión en el ser humano siempre está determinado por la voluntad
divina. Lo fatal (ict uópaiiia) es inevitable cuando una ceguera
de ambición se apodera del hombre al tratar de cambiar lo esta-
blecido para beneficio propio. Y por más que se intente encontrar
una solución para alguna desgracia, no se hallará si los dioses no
han concebido esa posibilidad, pues "la moira da a los hombres
lo bueno y también lo malo, y los dones de los divinos dioses se
hacen inevitables" (vv. 63-64). Esta u,otpoc toma inseguros todos
los esfuerzos humanos, y de nada le sirve la previsión al hombre,
y la relación entre el existir y el esfuerzo humano no depende de
la razón, sino de un capricho irracional.8

De esta manera, el hombre continuamente está retando al 'des-
tino' al poner en movimiento fuerzas cuyo resultado final no se

6 Según Alt, 1979, p. 404, el hombre experimenta su situación de limitación
como 9vn,TÓ<; en contra de los á6ávaiot de una doble manera: no posee ningún
saber y exige ser o tener más de lo que le corresponde.

7 Alt, 1979, p. 403, afirma que en la ambición misma reside el peligro de que
llegue a ser desmesurada, porque para la riqueza los dioses no impusieron ningún
límite establecido. Si lo hubieran hecho, habría sido una gran ayuda para los
hombres, pero ellos dejaron la tentación y unieron a los hombres las ganancias y las
riquezas.

8 Ver Jaeger, 1942, pp. 164-165.
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sabe.9 El mundo que rodea al hombre es un mundo indefinible e
inconcebible, nada hay seguro para el ser humano, todo está
sometido al vaivén que pueden producir los cambios de fortuna o
suerte, pues es difícil concluir que quien siempre ha obrado bien
en la vida continúe con buena suerte hasta su muerte; y que quien
haya hecho siempre el mal sea castigado: muchas veces la justi-
cia divina también es contradictoria (vv. 65-70). De ahí que
Solón en otro fragmento afirme: "El pensamiento de los inmor-
tales es invisible del todo para los hombres" (Fr. 17 D). Esta es la
gran tragedia del ser humano: los límites divinos en contrapeso
con sus aspiraciones, pues el hombre es un ser hambriento de
riquezas y nunca está contento con lo que tiene. Por eso no
es vacía su pregunta: "¿quién podría satisfacer a todos?" (vv.
71-73).

Y de ahí que llegue a concebir con pesimismo la existencia del
hombre: "Ningún humano es feliz, sino que son desgraciados
todos los mortales que el sol contempla" (Fr. 15 D), con lo que
lamenta la inseguridad de la vida humana.

Como una gran conclusión afirma que los dioses ofrecieron
ganancias a los hombres, pero éstas son un arma de doble filo
cuando al adquirirlas se mezcla la uppK;, generando la desgracia
como castigo de Zeus y la fluctuación de ellas de unas manos a
otras (vv. 74-76). Por eso se intuye que la única solución para
que el hombre esté en concordancia y armonía con el mundo
caprichoso de los dioses es la aco(ppocróvri, 'la moderación y el
justo medio': virtud que si se practica impide todos los excesos.
"Es muy difícil comprender la oculta dimensión de la inteli-
gencia, sólo ella tiene los límites de todas las cosas" (Fr. 16 D);
he aquí la mejor manera de encontrar la grandeza de esta aoo-
(ppocnjvr]: adquiriendo normas de vida equilibradas mediante la
fuerza del autoconocimiento. Sólo inquiriendo en las manifesta-
ciones de la personalidad, de la interioridad humana en sí misma

Ver Frankel, 1993, p. 226.
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y de la vida, se puede llegar a comprender los límites de todo y la
moderación precisa para no sobrepasarlos.10

Al lado de la concepción pesimista de la vida humana a causa
de su inestabilidad, Solón concibe una contraparte fundada en el
disfrute de los dones que la existencia ofrece. En los fragmentos
13 y 14 encontramos un desarrollo más amplio de los tipos de
placeres de la vida. El primero, compuesto por sólo dos líneas,
enumera los bienes materiales de un hombre feliz: hijos, caballos,
perras de caza y un huésped extranjero. Estos, claro está, en su
conjunto son pertenencias propias de la clase aristocrática, donde
los hijos eran los continuadores del linaje, los caballos y perras
de caza demostraban el status a que se pertenecía y permitían la
diferenciación, y el huésped extranjero era propio de la costum-
bre sagrada griega de la hospitalidad. En el fragmento 14 encon-
tramos un contraste entre opulencia y sencillez en cuanto a pose-
siones materiales. La finalidad de Solón es equiparar estas
dos situaciones mencionadas. El poeta da un status de igualdad
(íaóiriq) en términos de riqueza tanto a quien posee mucha plata,
oro, tierras fértiles, caballos y muías, como a quien sólo posee
una mujer, un hijo y lo necesario para comer y vestirse (vv. 1-6).
Es feliz tanto el opulento como el sencillo porque para Solón la
felicidad está en la íntima capacidad de goce, como riqueza no
inferior a los bienes materiales. Todo lo material en el hombre es
perecedero, efímero, al igual que la misma existencia. Para con-
solar esta realidad, el hombre debe tratar de disfrutar de lo que
posee y estar agradecido mientras tenga vida,11 porque cuando

10 Ver Jaeger, 1942, pp. 148-149.

" Domínguez Monedero, 2001, p. 140, dice que Solón aquí presenta un cambio
de perspectiva con respecto a la Elegía a las Musas. Ubica este poema en la edad
madura de .Solón y posterior a su arcontado, cuando el estadista ya no insiste en la
realidad que había caracterizado el momento previo a su papel como legislador, a
raíz del cual mostraba un espíritu combativo contra los que gozaban de riquezas más
allá de lo justo. Ahora Solón cambia su postura, o la hace más moderada, y dice que
no puede haber igualdad en la riqueza, pues existen tanto hombres ricos como
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llega al Hades no importan sus posesiones materiales, sino los
bienes que la vida le ha otorgado (vv. 7-10).

Para los poetas líricos arcaicos, la vida significaba un proceso,
una progresión que empieza con el nacimiento y la niñez, con-
tinúa en la juventud y sus beneficios, para llegar a la decadencia
de la vejez y por último a la inevitable muerte.12 En el fragmento
19, Solón divide la vida humana en diez períodos de siete años, y
a cada edad le otorga características intrínsecas, inviolables e
intrastocables a causa del sentido propio que cada una tiene y su
relación con las demás dentro del todo. En los tres primeros
períodos, es decir desde el nacimiento hasta los 21 años, Solón
únicamente advierte simples cambios físicos: el cambio de los
dientes, señales de madurez y pubertad, crecimiento del vello en
el rostro y desarrollo de los miembros (vv. 1-6). La verdadera
importancia empieza en el cuarto período, desde los 21 a los 28
años, cuando el hombre llega a su máxima fuerza, que el sentido
común llama 'excelencia' (áperfi): punto importante porque
Solón a la excelencia física como valor aristocrático únicamente
la llama 'fuerza' (ío^-óv) (vv. 7-8). Entre los 28 y 35 años, el
hombre debe pensar en el matrimonio y en los hijos. Los perío-
dos sexto, séptimo, octavo y noveno encierran lo que es principal
para el poeta ateniense: la sabiduría, el buen hablar y las acciones
dignas, a las que corresponde su ideal de ápein, más excelente,
aunque con el paso de los años las dos primeras facultades se
vayan "ablandando" (uxx/VaKcóxepa) para una virtud grande. Si
desde los 35 a los 40 años, la mente del hombre goza de una
disposición hacia la áperf), y entre los 42 y 56 es la edad cumbre

hombres que sólo se preocupan por llenar su estómago, y es a éstos últimos a los que
se dirige para decirles que el hombre debe conformarse con satisfacer sus nece-
sidades naturales y disfrutar del amor. Esta interpretación, a mi parecer, hace ver a
Solón como alguien que ha aceptado su derrota y que trata de consolar al pueblo que
se sintió defraudado, hecho que me parece muy impropio de él, pues creo más bien
que esta poesía hace parte de las muchas concernientes a temas de simposio donde el
carpe diem es tópico fundamental.

12 Ver Rodríguez Adrados, 1981, p. 103.
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de la madurez mental y oral, entre los 56 y 63 años tanto la una
como la otra van disminuyendo, aunque todavía sean fuertes (vv.
11-16), Así, la vida termina a los 70 años, y por eso no es
prematuro morir si se ha llevado una existencia digna (vv. 16-
17). De esta manera, la vida humana, al igual que todo lo perte-
neciente a la naturaleza, también está dentro del movimiento
natural de las cosas, cuyo curso es una secuencia de muchas
etapas diferentes y graduadas.

Este proceso hace del hombre un ser mortal muy bien diferen-
ciado de los dioses,13 y como tal, con derecho de disfrutar de las
dichas que la vida le ofrezca, con la plena conciencia de buscar la
felicidad mientras su corto paso por la vida se lo permita. Por eso
es bueno que el hombre disfrute de deportes como la equitación y
la caza, del crecimiento de sus hijos, de las delicias ofrecidas en
los banquetes (Fr. 26 D) y del vino, del amor y las artes (Fr. 20
D). Esto no significa que el único objetivo del hombre sea la
búsqueda del placer para encontrar la felicidad (esto es una filo-
sofía posterior), pues, de todas maneras, hay que recordar las
consecuencias del exceso, sino que debe tratar de disfrutar de la
existencia cuando el momento lo amerite, bajo el control que
la 'moderación', como virtud, dictamine. Los pocos momentos
de esparcimiento que la vida ofrece son necesarios para soportar
las numerosas dificultades que ella misma tiene. Hay que enten-
der que ante todo el hombre es un ser mortal y no puede gastar su
vida en la amargura y el trabajo.

Una valoración nueva, con respecto a otros poetas arcaicos
como Mimnermo, es la importancia que Solón otorga a la senec-
tud humana. Para Mimnermo (Fr. 6 D), la vida, a causa de sus
penas y desgracias, debe disfrutarse al máximo y terminarse
pronto cuando ya pierda su valor. La vejez es para él la peor edad
del hombre, porque en ella se acumulan toda clase de calami-
dades, no sólo físicas, sino también mentales. Por eso desea morir
a los sesenta años con una vida libre de enfermedades y de dolor:

Ibid.
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ai yáp aT£p voúacDv TE KOU ápyaA-écov jieXeScovécov
uxripa KÍ%OI Gaváioi)

¡Ojalá sin enfermedades ni penosas preocupaciones me llegue
el sino de la muerte a los sesenta años!

Ante esto, Solón responde con cierto dejo de ironía (Fr. 22 D):

Mas si aún ahora vas a creerme, desecha ese verso
y no me envidies porque haya pensado mejor que tú,
y cámbialo, hijo de Ligiastades, y canta así:
¡Que el sino de la muerte me llegue a los ochenta años!

Con esto, Solón amplía los límites de una vida digna de vivirse.
El contraste entre juventud y vejez, preferible para Mimnermo la
primera a la segunda, pierde valoración en Solón: en la con-
cepción soloniana, toda edad es digna de vivirse, incluso la se-
nectud tiene su importancia en el hombre. Tanto es así que la
muerte de un anciano significa para los amigos y seres queridos
una profunda pérdida:

Que la muerte no venga a mí sin lágrimas, sino que, al morir,
deje a mis seres queridos tristezas y lamentos.

La senectud ahora es una edad también destinada al disfrute, y
en ningún momento es contemplada como señal de decadencia
en facultades físicas y mentales, pues es en esta etapa de la vida
humana cuando se puede disfrutar plenamente del ocio (axoAjí)
a través de la adquisición de conocimientos:

Y envejezco aprendiendo siempre muchas cosas,

o en los juegos del amor, o en las alegrías del vino y en la poesía
(Fr. 20 D):

Las obras de la nacida en Chipre y las de Dioniso y de las Musas,
que producen alegrías a los hombres, ahora me son gratas.
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Solón se negaba a convertirse en un hombre recluido e inútil, y
prefería aprovechar su senectud. Como puede verse, el poeta
ateniense ha creado un nuevo valor.14 Ya no existe la diferencia
tan separada y radical entre juventud y vejez,15 ha surgido la im-
portancia de una edad madura y fructífera entre los ideales
solonianos de sabiduría, justicia y moderación, propios de su
áp£TT|.

De esta manera están expuestos los pilares del pensamiento
soloniano que, aunque no son novedosos por estar enmarcados
en una tradición lírica, sí adquieren un nuevo valor cuando el
poeta los recrea y actualiza; y con mucho mayor importancia
cuando los combina en la relación del hombre con su polis, como
lo veremos a continuación.

Pensamiento político

La armonía que se percibe en el pensamiento soloniano está bien
justificada cuando aplica los principios válidos para el individuo
en su vida comunitaria. En sus poemas de contenido político nos
ofrece un pensamiento concerniente a la ciudad, a los grupos
humanos y a las normas de conducta del individuo dentro del

14 Ver Rodríguez Adrados, 1981, p. 121.

15 Vílchez, 1983, pp. 71, 75-76, afirma con certeza que la lírica arcaica constituye
ante todo un canto a una edad especial en el hombre: la edad madura (r\fir\) y su
plenitud. Esta exaltación, por consiguiente, conlleva a considerar a la vejez (yf\pa.c,)
como la pérdida de la plenitud de facultades, y se le otorgue, por ende, el carácter de
etapa sombría de la vida. En contraposición a esto, Solón (Fr. 19 D) sostiene que la
vejez está caracterizada por una disminución cuantitativa, pero no cualitativa, de
capacidades de orden intelectual; Safo (Fr. 58), por su paite, afirma que la tercera
edad del hombre está matizada por un amor hacia la contemplación de la vida y de la
belleza. Estos dos poetas, a diferencia de los demás líricos arcaicos que consideran
a la vejez como la disminución en la capacidad de acción, se distinguen al resaltar la
capacidad de contemplación de la vida, de reflexión sobre lo humano y de admi-
ración por lo bello, que posee el hombre durante la vejez, otorgándole así un carácter
positivo a esta tercera etapa de la vida humana.
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conjunto de la polis. En su importante elegía, titulada 'el buen
gobierno' (eúvouíoc) (Fr. 3 D), se puede estudiar mejor la rela-
ción entre hombre y polis. Es un poema, no conservado en su
totalidad, compuesto de tan sólo 39 versos. En él, Solón afirma
que el destino de la ciudad, tanto su ruina como su bienestar, no
depende de los dioses, pues ellos otorgan lo uno o lo otro, de
acuerdo con las actuaciones del propio hombre como individuo y
como ciudadano; jamás dirigirían una voluntad maligna hacia
ésta. Al contrario, es la misma diosa Atenea la que extiende los
brazos sobre Atenas para protegerla (vv. 1-4). De los dioses sólo
se puede esperar lo justo, que no siempre es sinónimo de des-
gracia y castigo.

Los únicos culpables de la mina de una ciudad próspera como
Atenas son los mismos ciudadanos y los dirigentes que los go-
biernan. Pero, ¿cómo pueden llegar a destruir a una ciudad como
Atenas los ciudadanos y sus gobernantes? Los primeros por obe-
decer a la seducción que suscitan las riquezas materiales, y los
segundos por albergar un pensamiento injusto que no modera la
avaricia y no respeta bienes sagrados ni públicos; por ello les está
decretado sufrir muchas calamidades. Lo anterior es la clara
manifestación de la fóppiq cuando inunda el corazón de los hom-
bres. Esta íS(3pi<; se ilustra muy bien con una comparación entre
la magnitud del poder de los hombres poderosos políticamente y
los fenómenos de la naturaleza (Fr. 10 D). La nube, que repre-
senta a esos dirigentes, es capaz de generar la violencia de la
nieve y del granizo, que vendrían a ser las acciones injustas o
devastadoras de los gobernantes. Y el brillante relámpago, sinó-
nimo de la nube generadora, es origen del trueno estruendoso y
de su fuerza destructiva (vv. 1-2). Luego asocia la nube y el
brillante relámpago a los hombres poderosos; y la ruina de la
ciudad a la nieve, al granizo y al trueno, que surgen de los
anteriores. Y a los ciudadanos les recrimina la falta de previsión,
porque después de que se cae por ignorancia en un gobierno de
un solo hombre no es fácil contenerlo cuando ya está arriba
y goza y utiliza para su propio interés esa posición de poder (vv.

NOVA TELLVS, 20-2 (2002), pp. 51-100, ISSN 0185-3058



UN ACERCAMIENTO A LA POESÍA DE SOLÓN DE ATENAS 69

3-6). Así, la uppic, profana los cimientos sagrados de Síicn, que
aunque no actúe de inmediato, con el tiempo desencadenará su
véuajic; a través de ÓCTT) (Fr. 3 D, vv. 5-16).

Una vez más, la relación del hombre y los dioses es de causa y
efecto, pero ahora no en el ámbito individual, sino comunitario.
Si en el hombre los anhelos eran los culpables de su desgracia,
ahora, en la ciudad, como un gran universo que alberga a los
hombres, son éstos los que encarnan los anhelos que la llevarán a
la inestabilidad. Por eso, Solón divide muy bien los papeles de
los dioses y los hombres. Los primeros deben dejarse en su
mundo abstracto e invisible, desde donde actúan; y los hombres
deben preocuparse por su actuar aquí en la realidad, el contorno
personal y ciudadano, pues de la armonía entre el actuar en el
mundo real de la polis y el universo desconocido de los dioses
depende la felicidad o la desdicha colectiva. Porque una vez que
se desencadena el desorden se genera el castigo, que alcanza a
toda la ciudad y la precipita a la miseria y a la guerra civil, y una
decadencia económica se disgrega en los bienes privados de los
ciudadanos, que los convierte en esclavos o los obliga a huir
como desterrados (vv. 17-25). Todos empiezan a sentir las es-
quirlas de una situación de calamidad civil. Nadie puede escapar
al furor de la 'justicia' como castigo cuando empieza a enmendar
y a reclamar por el desenfreno causado especialmente por las
clases dirigentes (vv. 26-29).

La intención pedagógica de Solón es bien clara (vv. 30-39). El
quiere enseñar a los atenienses las desgracias que sobrevienen a
una ciudad a causa de una mala administración estatal (6-uavo-
jLiía). Para acentuar más su punto de vista enumera los beneficios
que se alcanzarían en una ciudad cuya administración estuviera
en manos de mentes justas y equilibradas (etivouíoc), que reper-
cuten en el carácter diáfano de los resultados, en el orden y
estabilidad del poder y sus leyes. Es así como esta dicotomía
entre el 'mal gobierno' y el 'buen gobierno' está destinada a
mostrar a los ciudadanos atenienses, los destinatarios del poeta,
la situación real de la ciudad y la causa de su caos interno. El
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poeta exige de los atenienses que se hagan conscientes de la
situación y los incita a tomar en sus manos el destino de la
ciudad, pues no es demasiado tarde para un cambio. Solón cree
firmemente en una justicia basada en el equilibrio y en la conten-
ción del exceso. La ambición produce vppix; y ese desenfreno
lleva al mal gobierno y a las luchas civiles. La solución a este
problema está en el 'buen gobierno' o 'eunomia', que es un pro-
ducto de la justicia y la moderación.16

En la concepción griega es tan profunda y natural la relación
hombre-polis, que de la armonía interior del hombre depende la
armonía interna de la comunidad. Hombre y polis son un sólo
cuerpo. Si existe la estabilidad que la justicia cultiva en el hom-
bre, la ciudad también será beneficiada. En el fragmento 11,
Solón recurre nuevamente a la naturaleza para expresar esta ar-
monía. Existe un ente perturbador y un ente perturbado, que son
los vientos y el mar respectivamente. Este mar representa la
armonía administrativa de la polis; y los vientos, a aquellos ciu-
dadanos que logran desestabilizarla. Si esta armonía no es agita-
da por esos "malos vientos" administrativos, la ciudad, como el
mar, es la más tranquila de todas las cosas.

Ahora bien, aunque el destinatario directo de la elegía anali-
zada sea el pueblo ateniense, la finalidad tiene carácter general y
se puede aplicar a cualquier contexto político en una ciudad con
problemas gubernamentales internos. En las restantes poesías de
Solón, se desglosará más detenidamente todo lo visto con ante-
rioridad, bajo la visión personal de la actuación política de Solón
en Atenas. El poeta especificará en su obra literaria una evo-
lución y desarrollo de la crisis ateniense. Denunciará, con el tono
resonante de su propio 'yo', la situación de Atenas, justificará su
actuar legislativo mediante una exposición de algunas de sus
reformas, transmitirá el descontento de sus conciudadanos, luego
levantará una especie de anatema, y por último mostrará el cum-

Ver García dual, 1995, p. 69.
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plimiento de ésta. Hechos que al final lo obligarán a retirarse
como un luchador solitario derrotado por la ceguera colectiva.

Solón se muestra como un vocero que denuncia la lucha
de fuerzas opuestas en que se debate la muy venerada tierra de
Jonia, Atenas, hogar ancestral de los jonios (Fr. 4 D). Se hace ver
como un observador inquisitivo que al contemplar a su tierra
abatida siente un dolor en su pecho y un "reconozco" (yvyvcóaKa))
que introduce su sentimiento de responsabilidad. Las nuevas con-
diciones económicas han permitido la prosperidad material y han
desencadenado la ambición y codicia de los dirigentes del pueblo
ático. Muchos bienes mal distribuidos están en pocas manos,
hecho que ha generado caos civil. Por eso recomienda, con un
tono imperativo, a los dirigentes en disputa acudir al ideal de la
aco(ppo<júvr|, virtud que modera las mentes y sosiega los cora-
zones ambiciosos, porque ninguna de sus avaras intenciones
logrará convencer a los ciudadanos y por ninguna circunstancia
los acontecimientos serán según sus intenciones (vv. 1-7). Su
toma de conciencia le permite vislumbrar el carácter ambivalente
de la fortuna, que hace ricos a los no nobles y pobres a los
nobles, quienes son los que en verdad deberían conservar los
baluartes de la virtud de un hombre justo. Por ello considera más
valiosa la firmeza de la virtud que el carácter efímero de las
riquezas. Y da una razón fuerte que sustenta sus intenciones: la
ápeTTi es imperecedera, inmutable, no muere, pero las riquezas
fluctúan de unas manos a otras, (vv. 9-12).

Esta situación de zozobra llevó a Solón a recibir de sus ciuda-
danos plenos poderes para la reforma del estado ático, como ya
se sabe. A dos sectores principalmente se dirigieron sus hazañas
legislativas: el pueblo y la aristocracia (Fr. 5 D). Al primero le
concedió dignidad y no le extendió los beneficios que le eran
propios ni los redujo tampoco (vv. 1-2). A la aristocracia le
concedió beneficios propios de su status (vv. 3-4), y más adelante
les da un consejo para gobernar al pueblo: para que éste se sienta
a gusto con los gobernantes y éstos con él, no se debe oprimirlo
mucho ni tampoco permitirle tanta libertad. Para saber dirigir se
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debe tener una mente neutral y moderada, que se encuentre ale-
jada de la avaricia, madre de la soberbia, pues Solón advierte que
el poder y la riqueza pueden alejar de este ideal fácilmente a
cualquier hombre (vv. 7-10).

La manera como se vio obligado a desenvolverse en la lucha
partidista de Atenas fue la de un "arbitro" (8uxAAaicTr|<;) que
sostiene un fuerte escudo como defensa ante las constantes arre-
metidas de intereses de cada uno de los bandos en conflicto,
guardando siempre una justicia mediadora para que nada fuera en
demasía a ninguno (vv. 5-6). Sin embargo, no todo se dio según
sus deseos. Solón expresa su desconsuelo por el descontento de
las partes ante sus medidas y sus consejos de la siguiente manera:
"En las grandes acciones es difícil complacer a todos" (v. 11).

Este descontento general llevó a Solón a defenderse y justifi-
carse, y para ello la poesía fue su más grande aliada. En el
fragmento 24 D pueden verse claramente algunas de las medidas
administrativas más importantes realizadas por él. Afirma que
todo el programa que se propuso realizar durante su adminis-
tración lo cumplió a cabalidad, y pone de testigo a la tierra, una
de las principales causas de la lucha política y civil ateniense, de
la cual retiró los mojones, que llevaban inscrito el nombre y el
monto total de la deuda del moroso y se colocaban en los límites
de sus terrenos. Hizo regresar a Atenas a muchos que habían sido
vendidos y a otros que habían huido por sus apremiantes deudas.
Y a los que en la misma Atenas pagaban sirviendo como escla-
vos, también los liberó (vv. 1-15). Para realizar esto, Solón ante-
puso siempre dos cosas que son para él substanciales: la auto-
ridad y la justicia, que armonizadas bajo su legislación lo
llevaron a redactar leyes tanto para el pobre como para el rico
(vv. 15-19).

A continuación expone la justificación más importante de su
actuar político. Porque el poder estuvo en manos de un hombre
justo y rect^ como él, no fue el medio para favorecer a alguna de
las partes conflictivas y para dejar desbordar al pueblo. De lo
contrario, un legislador diferente, con un carácter malintencio-
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nado y ambicioso, habría llevado a Atenas a una incontrolable
guerra civil (vv. 20-25). Solón supo dirigir su mandato ajustán-
dose siempre a la justa medida, revolcándose "como un lobo
entre muchas perras": metáfora que explica la situación y papel
de Solón frente a los diversos intereses que cada una de las
facciones pretendía. Sin embargo, muchos no comprendieron e
interpretaron su moderación como signo de debilidad. Pero el
verdadero interés de Solón fue proteger su reputación y su buena
actuación. Para él, lo que los demás llamaban lo mejor, la explo-
tación desenfrenada del poder, es una vergüenza que mancha el
buen nombre. La dignidad con la que Solón ejerció su cargo y
realizó sus medidas se demuestra en que lo hizo solitario entre
los diferentes partidos, y al final nadie estuvo contento con ello.17

Por eso irónicamente se califica como hombre no inteligente ni
prudente por haber despreciado toda la oportunidad de enrique-
cerse que se le ofreció. Define todo el poder que tuvo y la opción
de hacerse un hombre poderoso como una gran presa que hubiera
atrapado y que una vez capturada, asombrado, la dejó escapar de
la red (Fr. 23 D, vv. 1-7). Fue, en verdad, muy consciente de que
si hubiera aceptado la tiranía habría adquirido muchas riquezas,
pero también habría generado sangre y muerte a su paso y "todos
los más poderosos y fuertes lo alabarían y harían su amigo" (Fr.
25 D, vv. 4-5). Pero prefirió ponerse en medio, "como un límite"
(v. 9). Esto es una respuesta a las críticas de sus opositores
políticos y a las intenciones de los ciudadanos de convertirlo en
tirano.

Consideraba que la tiranía no era la salida política al conflicto
civil ateniense, porque lo agravaría mucho más; además, en su
concepto, la tiranía era la más grande expresión de la uppu;,
donde se permitían todos los excesos al prevalecer uno de los
intereses políticos sobre los demás. Así, al rechazarla, quería que
su fama no se manchara con acciones injustas y de esta manera
superar a los demás hombres (Fr. 23 D, v. 9-12). Pues supo

Ver Fránkel, 1993, pp. 216-217.
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captar muy bien las intenciones de los que le nombraron árcente
y de los que anhelaban que él se convirtiera en tirano (vv. 13-15):

Y los que vinieron al saqueo, guardaban una gran esperanza
y cada uno de ellos pensaba encontrar mucha riqueza
y que yo, que charlaba suave, mostraría una mente cruel.

Como Solón no satisfizo a ninguno, ellos se irritaron con él y lo
declararon enemigo. Pero Solón se justifica nuevamente argu-
yendo que su actuar estaba de acuerdo con la justicia divina,
dando a cada cual lo que en verdad le pertenecía por derecho
propio según la ley. Mas todo fue en vano, ningún sector escuchó
sus palabras y lo tildaron de loco. Una sola salida le quedó al
poeta: proferir una advertencia final con un leve tono de ana-
tema (Fr. 9 D):

Un breve tiempo mostrará mi locura a los ciudadanos,
la mostrará cuando la verdad surja ante todos.

Esta verdad no podría ser otra que el gobierno con plenitud de
poderes de un solo hombre. Su advertencia se cumplió. Y una
vez más, en el Fr. 8 D, vuelve a librar de culpa a los dioses por la
implantación de la tiranía y sus consecuencias y acusa a los
mismos ciudadanos por haberlos hecho "poderosos dándoles una
defensa" (v. 3), por haber atendido "al lenguaje de un hombre
astuto" (v. 7) y no haber mirado "hacia lo que sucede" (v. 8).
Estas referencias tenían un nombre propio: Pisístrato y sus anhe-
los tiránicos que terminaron según sus intereses.

En resumen, podemos decir que el hombre como individuo y
la concepción de la polis como contexto natural en que se inserta
la vida humana y como parámetro para juzgar su actuación, es
característica de la edad arcaica.18 Solón reconoce que el hombre

Ver Rodríguez Adrados, 1981, p. 85.
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en la relación (hombres, dioses, destino, deseos) está dominado
por tres aspectos que fluctúan y pugnan uno al otro en su carácter
de individuo: los límites en todos sus actos, la banalidad de la
esperanza y la confianza en la justicia. Cuando estos elementos
están en juego y dejan percibir el choque entre los deseos y las
normas que sostienen el justo orden, surge en el individuo una
situación particular. El hombre debe conservar los límites que el
justo orden ha impuesto, y su gran enemigo, los anhelos, deben
supeditarse al universo prudente de la razón. Solón no deja posi-
bilidad al desbordamiento incontrolado de las pasiones ni al
desorden, su pensamiento está bastante caracterizado por una
visión apolínea del mundo. La libertad para el hombre está
enmarcada dentro de estos límites, y la justicia es respetarlos o
hacer volver al camino, a través del castigo, lo que de momento
se ha atrevido a salirse de él.

Y así mismo en la relación del hombre con la polis. Solón fue
el poeta que mejor supo expresarlo. El hombre y su conducta
individual se reflejan en la ciudad y en lo que acontece en su
interior cuando sabe respetar unas normas de conducta con el
nombre de 5íicrj. Para el poeta, la práctica de la 8íicr| y el control
de la uppit; a través de la ococppoawri19 en el individuo se debe
extender al plano de la convivencia social, para evitar la ira de los
dioses. Solón veía en la violación de estas normas justas tanto
por los nobles como por el pueblo, la causa del desequilibrio
estatal de la polis. Pues los abusos de los que aumentaban su
riqueza con injusticia eran los causantes de la reacción violenta
del 5fjuoq, que en su ira deseaba expropiarlos, violando por su
parte la justicia. Por eso no dejó prevalecer a una de las clases
sobre la otra, y fue partidario de medidas conciliadoras que satis-
ficieran a todas las partes dentro de sus propios límites asignados
por derecho propio. El mantenimiento de este orden social

19 Según Alt, 1979, p. 391, esta ocotppocrúvTi está presente en Solón con toda
certeza, es la base tanto de su vida como de su actitud política, ella determina los
enunciados de muchos de sus principales poemas.
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vigente frente a engaños, abusos y mentiras de una u otra clase,
es el concepto de justicia, vigilada constantemente por los dioses
y sostenedora de un orden humano establecido. Así, el hombre es
el reflejo de sus virtudes, y la ciudad el reflejo de sus hombres,
especialmente de sus dirigentes.
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POESÍAS: TEXTOS Y TRADUCCIÓN 20

20 El texto está tomado de la edición de Diehl, Anthologia Lyrica Graeca, fase, 1,
Poetae Elegiaci, tercera edición, Lipsiae, in Aedibus B.G. Teubneri, 1949. Por otro
lado, la traducción que hago de las poesías de Solón en ningún momento tiene
intención de verso. Sólo traduzco renglón por renglón para que el lector siga más
fácilmente el original en griego.
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ELEGEIA

(TOIZ MOYZAIZ)

Mvri[io<TÚvr|<; KOCÍ ZT\VOC, 'OAunmoi) áj'kaa xéicva,
Moíioca HiepíSec;, icAme \ioi e\)%o|iévcoi-
6/Vpov ¡0.01 Tipóc; GeÓDV jiampcov Sóie Kai npbc,
ávGpámow aiei 5ó^av e%eiv áya$f\v •
eívaí 6é yXDicüv ¿)8e (píXoia', é^Opoíai
loíaiv |iév aí§oíov, Toiai 8é 8eivóv íSeiv.
%pfifj,ata 8' ijieípco ja.ev e%eiv,
oi)K éGéXcú- 7üávio)<; \jaTepov fjABe SÍKT).
Ti/^omov 8' 6v ¡aév Scoai 0eoí, TiapocyÍYve^011 ócvSpí
EjmceScx; ¿K veáioi) jruGjiévcx; éq KOpxxpTjv •
ov 8' av8pe<; ¡leiícoaiv 1)9' áj|3pi(;, oí) Kaiá KÓajaov
ep%eiai, áA,A,' áSÍKoia' £py|iaai TteiGójievoc;
o\)K éOéXcav eTcexai, Ta%éco(; 8' áva|aícryetai óc

8' ¿^ ÓX,ÍYO\ YÍyveíai áx; ie nrupá;
JJ.EV TO Tipcoiov,

oí) yap Sf|(v) GviiToia' \)(3pio<; epya
á/\Aa Ze\)<; Tiávicov é(popai xéA,0(;, é^amvnc; 8é
— coai' avej-ioq ve^é^ac; aü|/a SieaKÉSaaev
i'lpivóc;, oq TüóvToi) TcoX'üKrújiovoí; áip^yéTOio
7ci)0)iéva Kivriaat;, yfjv ^aiá Tcitpocpópov
Srii(í)aa<; KaX,a epya Geñv eSoc; atTfüv ÍKaveí
oúpavóv, aíGpíriv 8' ai)Tic; eOr]Kev íSeív

8' fieXíoio jiévoq Kcrca jcíova yaiav
, áiap vecpécov o^Sev ei' eonv tSew —

Z^vbq TcéXexai TÍaiq, o\ 8' é(p' ¿Kaaic
caajcep OVTITÓC; ávf|p yíyvexai ó^xo^X)^,
aíei 8' oi) é X,éA,r|0e Siajutepé^, oanq áX-iipóv
0u|ióv £%r\i, Tiáviooi; 8' é<;
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ELEGÍAS

(A LAS MUSAS)

Hijas gloriosas de Mnemosine y Zeus Olímpico,
Musas Piérides, escuchen mi súplica:
concédanme felicidad de los venturosos dioses
y que disfrute siempre de buena fama por paite de todos los

hombres,
y sea así dulce para mis amigos y amargo para mis enemigos, 5
respetable para unos, temible para los otros.
Anhelo conseguir riquezas, pero adquirirlas con injusticia
no quiero: sin duda después llega el castigo.
La fortuna que los dioses ofrecen, se muestra segura
al hombre desde el último fondo hasta la cúspide; 10
pero la que los hombres añoren con soberbia
no viene según el orden, sino, al obedecer a acciones injustas,
llega sin querer, y pronto se mezcla la desgracia:
como el del fuego, su comienzo nace de lo pequeño,
y es vana al principio, pero triste al final: ir,
porque los actos de soberbia no son para los mortales.
Pero Zeus vigila el cumplimiento de todo, y de repente
—así como el viento primaveral dispersa con rapidez las nubes,
que después de agitar el fondo del incansable mar de muchas olas
y de destruir los hermosos cultivos en la tierra fértil en trigo, 20
llega al cielo, la alta morada de los dioses,
y despeja de nuevo el firmamento;
y brilla hermoso el vigor del sol sobre la fértil tierra,
y ya no es posible ver nubes—
así llega el castigo de Zeus, y no se enoja 25
con cada uno, como hombre mortal,
mas nunca se le oculta para siempre
quien tiene un ánimo perverso, y sin duda al final aparece:
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' 6 jiév CXÚIÍK' eieiaev, o 8' üaiepov oí Sé (púycoaiv
amo!, JJ.TI 8é 0ecov jioip' ¿movaa KÍ%r|i, so
-nA,i>0e TcávTcoc; eximí;- ávaínoi epya TÍVODCJIV
r\; TOÚTCOV TI yé(v)o(c; é^)o7tíaco.
0vr|Toi 8' á)Se voeí>|iev ó|ico<; áyaGóc; te KaKÓq ie,
e<í>> 8{ei)vr|v vúibc, Só^av eKaaToc; e%ei,
Tcpív TI TcaGeív • lote 8' amic, ó8í)peTai • a%pi Sé TOIJTOU 35
%cxoKOVTe<; Kov^aia' é^Tuíai lepTüófieGa.
%coaii(; jaév votiaoiaiv im' ápya?iéiiiai TcieaGfii,
(be; i)yiT](; eaiai, TOÍITO KaTecppáaaio •
akXoc, SeiXóq écbv áyaGoc; SOKEI é'jiM-evaí ávrjp
Kal Koíkbq ¡iop97iv oí) %apíeaaav e%cov • 40
eí Sé TIC; cx%prm.cov, nevíric; Sé \JLIV epya (3iaTai,
KTTiaeoGat TiávTcoc; %prniaTa no'ÁXa SoKeí.
a7ceí)8ei 5' aAAoGev aXXoc,- o |j,év KaTa TIÓVTOV áXocTai
év VTIDOIV xprii^cov oÍKaSe KépSoc; ayew
í%0'uóevT' ávéjioiaiv (popeújievoc; ápyaXéoiaiv, 45

oúSejiíav 0é|ievo(; •
jr\v Téfivcov 7toX,\)8év8peov eíc; éviax>TÓv

i, Toíaiv Ka|i7ií)X' apoTpa |ié^ei-
'A0r|vcxír|c; Te Kai 'H(paíaTOD 7roX-'i)Té%veco

epya Saetc; %eipoiv c^\)X,?téyeTai PÍOTOV, 5o
'O^\)ji7iiáScov MoDaécov Tiápa Scopa SiSa^Geíc;,

jiéTpov eTciaTájievoq •
jiávTiv é'OriKev avac^ émepyoc; 'A7ióA,^cov,

eyvco 8' ávSpi KaKÓv Trj?ió0ev ép%ó¡ievov,
coi a'üvojiapTTicjooai 0eoí- TÓC Sé ¡lópaijia TüávTcoq 55
oirce TIC; oícovoc; pweTai oij0' íepá-
aXXoi riaicbvoc; 7io^\)(pap(iáKO'ü epyov e%ovTec;
írjTpoí, Kai Tota' o\)5év eiceaTi TÉXoq-
7io^?iáKi 8' é^ ó^íyrn; óS'úvrn; )iéya yíyveTai aXycx;,
KO\)K áv TK; X\)aaiT' t^Tria (pápjiaKa Soijc;- eo
TOV Sé KaKCot; vovaoioi KDKcójievoí; ápyaX,ériiaiv
óai/áj^evoc; %eipoiv aíx^a Tt0r|a' f|yifj.
Motpa Sé TOI 0vriTOÍcn KaKÓv (pépeí f)5é Kai éa0Xóv,

e5)v yíyveTai dc0aváTCOV.
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el uno paga al instante, y el otro después; y aún los que huyen
para que el destino asignado por los dioses no los alcance, so
sin duda a su tiempo les llega: expían sus acciones
los inocentes o sus hijos o su linaje posterior.
Mas los mortales, tanto el bueno como el malo, pensamos así:
cada uno alberga una admirable opinión de sí mismo
antes de padecer algo, y sólo entonces se lamenta; 35
hasta entonces, carcaj eandonos, nos alegramos con vanas espe-

ranzas.
Quien sufre por penosas enfermedades,
piensa que estará sano.
Otro, siendo cobarde, se cree un hombre valiente,
y hermoso, sin gozar de una agradable figura. 40
Y si alguien no es rico, sino que lo agobian las obras de la mi-

seria,
piensa conseguir, sin duda, mucha riqueza.
Cada cual se preocupa a su manera:
el uno, deseoso de llevar ganancias a casa,
vagabundea en naves por el mar rico en peces,
arrastrado por terribles vientos 45
y sin consideración alguna por su vida;
el otro, labrando cada año la arbórea tierra,
se esclaviza; a ellos importan los curvos arados;
el uno, experto en los oficios de Atenea y del hábil Hefestos,
recoge el sustento con sus manos; 50
el otro, instruido en los dones de las Musas Olímpicas,
es conocedor de la medida de la amable sabiduría;
al uno, el soberano flechador Apolo lo hizo adivino,
y conoce el mal que de lejos le llega al hombre,
a él los dioses acompañen: mas lo fatal, 55
sin duda, ni los presagios ni las ofrendas lo evitarán;
los otros, los médicos, conocedores del arte de Pean,
rico en remedios, también ningún resultado consiguen:
muchas veces, de una débil molestia surge un gran dolor,
y nadie lo curaría aplicando drogas calmantes, eo
pero a otro, atormentado por penosas enfermedades,
lo sana enseguida tocándolo con las manos.
La Moira lleva a los mortales lo malo y también lo bueno,
y los dones de los inmortales dioses se vuelven inevitables.
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Sé toi KÍv5t)vo<; erc' epyjiaoiv, oú 5é TIC; oíSev, or>

,' o jaev eí) ep5eiv jceipójievoq ot)
éq |ieyáAr|v airiv Kai xaXeroV exceaev,
TCOI 8é KaKcit; ep5ovti Geót; nepi Ttávia SíScoaiv

áyaGriv, eicA.'uaiv á(ppoo{)vr|(;. 70
6' oi)8év iép}ia Tie^aafiévov áv6páaiv Keíiai-

oí yap ví>v fijiécov TiJieíaiov e%ot>ai (3íov,
6iTcXxxaíí£x; OTteóSínxji1 TÍ<; av Kopéaetev cxTiaviocí;;
KÉp5eá TOI GvriToía' oajcaaav áGávaioi,
axil 5' é^ a\)icov áva(paíveiai, rjv ÓTióie Zeúc; vr>

e%et.

IAAAMII

2. ATJTÓÍ; Kfjp\)^fiX0ov á(p'
éftéíov cbi5r)v ávi' áyopfjt; Oéjievoq.

eírjv 5Í] TÓT' éyo) OoXeyávSpioq r\;
ávcí y' 'AOiivaíot) TtaipíS' á)iei\|/á|ievoq •
ai\|/a yáp av ^ánq fj5e jiet' ávGpoÓTcoioi yévouo'

'ATUKCX; oi)toq ávrip TCÚV ZaXa).Liva(peTcov.'

o|.i6v q aajaiva |ia%ria|a,evoi Tiep
i' aía^oq

3. 'H^ieTÉpa 5e rcóXic; Kaiá [xev Aióq omox' ó
aíaav Kai iiaKapoüv Gecov (ppévac; áGaváicav
Toír) yáp (leyáGujioc; ¿TcíaKOTioi; ó
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En todas las acciones hay peligro, y nadie sabe <•>.-,
cómo va a terminar un asunto una vez comenzado;
mas quien intenta obrar bien sin previsión
se precipita a una dura y penosa calamidad,
y a otro que obra mal el dios le concede en todo
buena suerte, liberación de su imprudencia. 70
De la riqueza ningún final se hace visible para los hombres;
pues los que de nosotros ahora gozan de una mejor vida
se afanan el doble, ¿quién podría satisfacer a todos?
Ganancias concedieron los inmortales a los mortales,
pero de éstas surge la ruina, que cuando Zeus 75
la envía para que castigue, el uno las recibe unas veces, el

otro otras.

SALAMINA

2. Yo mismo, como mensajero, he venido de la amable Salamina,
recitando un bello canto de frases y no un discurso.

¡Ojalá fuera yo, entonces, folegandrio o sicinita21

y no ateniense, por haber abandonado a mi patria!
Pues, al instante surgiría este rumor entre los hombres:
'Ese ateniense es un varón de los que abandonaron a Salamina'.

¡Vamos a Salamina a luchar por la amable isla
y a rechazar la amarga vergüenza!

(EL BUEN GOBIERNO)

3. Nuestra ciudad jamás será arruinada por voluntad de Zeus
ni por decisión de los venturosos dioses inmortales:
pues Palas Atenea, tan diligente guardiana, hija del poderoso

padre,

21 Folegandrios y Sicinos son dos pequeñas islas rocosas del grupo de la Cíclades
en el Egeo, situadas entre Melos y Naxos, que según Hermann Frankel, 1993, p. 212,
ejemplifican la situación de degradación a que puede llegar Atenas.
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'A0r|vaír| xeípaq ámep0ev é'

crÓToi Sé (p0eípeiv jieyáAriv TCÓA.IV á(ppa8ír)iaiv

áaioi poúXovTca %prm,aai 7iei0ó|j,evoi,

Srnaot) 0' f|ye|ióvcov ÓcSiKOc; vóoq, oiaiv éioíjiov

t>(3pioc¡ EK jieyá?ir|c; ocA-yea nokKa 7ia0eiv •

o\ yáp éTcíaiaviai KaT£%eiv KÓpov oijSé Trapcmaac;

eTjcppoaiJvac; Koajieív Satióí; év í]<yu%ír|i.

7iXo\)TO\)atv 5' áSÍKoia' epyjiaai 7rei0ó|ievot

oÍ30' iepcov Kieávcov orne TI Srmoaícov

^eiSójievoi K^éntovoiv é(p' ápTcayfji aXA,o0ev aXXoq

oi)Sé (pi)A.áaaovrai aejivá Adcrjí; 0é|ie0^a,

fj oiycooa ai5voi5e iá yiyvójieva Tcpó T' éóvia,

TCOI Sé xpóvcoi Tcáviax; f]X9' a7üoieiao|iévri.

xom' fí5r| Tcáorii :cóX,ei ép%eiai eA-Koq CX^DKTOV,

é<; Sé KaxTiv laxécoc; fiA,\>0e SOD^OOTJVTIV,

r\v é|a(pDXov :cóA,e|ióv 0' eá^Soví' eTieyeípeí,

oc; TTO?IA.COV épairiv co?ieaev f|XiKÍr|v •

ÍK yáp 8\)a|ievéo)v Ta%éco(; TroXvrjpaiov áaiu

Tp{)%eTai év a\)vó8oi(; loíq áSiKo^ai ^íAxxti;.

la^Ta ¡lev év STJJICOI aipécpeíai KaKa- TÓJV Se rcevi^pcov

ÍKVOt»viai TCO^AXDI yaíav éq áXA,o8a7ifiv

7ipa0évieí; Seajioiaí T' áenceA-íoai 8e0évie(;.

OÍJTCO Srijióaiov KOCKÓV é'pxeiai o'iKaS' e

a'ü/'ieiot 5' eV é'%eiv o\)K éOéAxDDaí 0i5pai,

í)\|rri?i6v S' \)7rép epKOc; í)7rép0opev, rcupe Sé Tiáviax;,

eí mí TK; 9eijycov év |i\)xcoi fii 0a/^á|a,o\).

0Djió(; 'A0r|vaíot><; )ie
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desde arriba nos protege con sus manos.
Mas los ciudadanos mismos quieren arruinar la gran ciudad
con sus insensateces, seducidos por las riquezas; 5
también la mente injusta de los jefes del pueblo,
a quienes les está señalado sufrir muchas penas por su gran

soberbia,
pues no saben contener su avaricia
ni ordenar sus placeres presentes en la tranquilidad de un ban-

quete.22 10

Se enriquecen seducidos por acciones injustas

Sin respetar en algo bienes sagrados ni públicos
roban con rapiña, uno en una parte y otro en otra,
y no cuidan los augustos cimientos de la Justicia,
que silenciosa conoce lo presente y lo pasado, 15
y con el tiempo, sin duda, llega para castigar.
Esta inevitable desgracia alcanza entonces a toda la ciudad,
y sin demora lleva a una miserable servidumbre,
que despierta la lucha fratricida y la guerra dormida,
ruina de la preciosa juventud de muchos: 20
pues en breve la muy amada ciudad es consumida por sus ene-

migos
entre partidos23 gratos a los injustos.
Estas calamidades se asientan en medio del pueblo
y muchos de los pobres llegan a tierra extranjera
vendidos y encadenados con odiosas ataduras. 25

Así el mal público llega a la casa de cada uno;
mas las puertas de su patio ya no quieren albergarlo,
pero salta por encima del elevado muro, y sin duda lo encuentra,
aunque alguien se haya refugiado en el rincón de la alcoba.
Esto me ordena el ánimo enseñar a los Atenienses: so

22 Es un símil y no hace referencia a un banquete real; los "placeres presentes"
son los privilegios actuales de los nobles.

23 Posiblemente haga referencia a las sociedades de carácter político de los aristó-
cratas o a las diferentes divisiones en que se fragmentó la sociedad ateniense durante
la crisis.
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óx; mm TtXeiaia nó'ke.i A\)avo|a.ír| rcapé^ei,

Etivoiiún 8' ei)Koa¡ia Kai apua TKXVT' ccTuocpaíveí
Kal 0a|ia ioí<; áSúcoia' ájJxptTÍOriai TtéSac;-
ipa%éa Xeiaíveí, ruaijei KÓpov, uppiv ájiaupoí,
aúaíveí 8' airiq av0ea qn>ó|i£va, 35
e\)0í)vei Se 8ÍKa<; aKoX,ia<; í)7iepií(pavá i' epya
Tipaijveí, Ttaveí S' epya Si^oaiaaíric;,
icaijei 5' ápyaXérn; epiSoc; %óA,ov, ean 8' \)TT' a
icávia Kai' áv0pá)7üo\)(; apua Kal Tuvmá.

4. rXy)vcí)CTK(ü —Kaí |ioi (ppevót; evSo0ev aXyea Keiíai—
7ipea(3t)iániv éaopcov yaíav 'laovíac;

IV le (p[i^apy\)p]úiv n'iv 0' {mepr|(pavÍTiv

í)j.ieíc; 8' fjaDxáaavieq évl (ppeal Kapiepóv f]iop,
o'i noXX&v áya0ü3v éq KÓpov [iij^áaaie,
év jieipíoiaiv i[í0ea0]e jiéyav vóov • oike yócp r
Tueiaó)ie0', oi)0' \)jiiv apua 7iá[vi'] eaeíai.

yáp TTÍioviovaiv KaKoí, áya0ol Se névoviai •
a\)ioia' OTJ 8ia|iiei\}/ó|ie0a

ápeific; lóv n'komov, imi 10 ja,ev eji^eSov aíeí,
8' áv0pcÓ7ccov a?iA,oie aXXoc, e%ei.

5. Sfijicoi jaév yócp é'ScúKa lóaov yépaq, oaaov ájrapKei,

oí 8' eí^ov 8i)va|LLiv Kal xp^ocaw f^aav
Kal ioía' ¿(ppacáfinv |aT]5ev áeiK
eair^v 8' áji^ipaXcbv Kpaieóv GÓ.KOC,
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que muchísimas desgracias atrae el Mal Gobierno a una ciudad,
el Buen Gobierno, en cambio, muestra todo en orden y moderado
y con frecuencia pone cadenas a los injustos,
suaviza asperezas, apacigua la avaricia, debilita la soberbia,
y consume los brotes de ruina que surgen, 35
pide cuentas de juicios torcidos y cesa las acciones arrogantes,
aplaca los hechos de discordia,
y calma la cólera de una terrible disputa;
gracias a él, todas las cosas humanas son moderadas y prudentes.

4. Reconozco —y en mi pecho yace el dolor—
al contemplar a la muy venerable tierra de Jonia
abatida...

tanto la codicia como la soberbia

Pero ustedes, que persiguieron muchos bienes hasta la saciedad,24

sosegando en las entrañas su obstinado corazón,
pongan su mente arrogante en la mesura:
pues no nos dejaremos persuadir ni todo les será propicio.

Pues muchos malvados son ricos y muchos buenos son pobres;
mas no les cambiaremos la virtud por su riqueza,
porque aquella siempre es inmutable,
pero las riquezas de los hombres unas veces las tiene uno, otras

otro.

5. Al pueblo, pues, di tanta dignidad, cuanta era suficiente,
sin extender su honor ni reducirlo.
A los que tenían poder y eran admirados por sus riquezas,
a éstos cuidé de que nada indecoroso tuvieran;
y me coloqué entre ambos empuñando un fuerte escudo,

24 Para conservar el sentido de estos tres versos siguientes, me vi obligado a
trastocar el orden. Así, traduje, después del í>ueí<; del verso 5, primero el 6, después
el 5 y a continuación el 7, pues de otra manera es imposible entender lo que .Solón
quiso decir.
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vimv 8' O-ÓK eíaa' oúSetépoiic; áSÍKCxx;.

8' 68' av apiata ai)v -nye|j.óveaaiv ETUOITO,
X-íav áveGelc; JITITE pia^ó|ievo<;-

TÚccei yáp KÓpoq u(3pw, oíav TIOAOX; oX(3o<; er
ávGpcÓTcoiaiv baoiq )iri vóoq apiioq f]i.

év ieá?iot( rcaaw áSeiv

6. NeíXoi) ¿TU 7ipo%ofiict KavcopíSoq éyyijOev

(UPOI QIAOKYnPON)

1, víiv Se ai) ¡lev EoXíoiai rcoXi)v ^póvov év9áS' áváaacov
irivSe rcóXiv vaíoiq Kal yévoc; i)|iéTepov •
a\)Tap é|a.é ^i)v VTJI Gofii KXewnq ano vfiaoi)
áaKT|9fi TcéfiTcoi K-ÚTcpit; íoaiécpavoq-
oiKiajacoi 8' in\e %ápw Kal KÍ)5o(; óruá^oi
éaOXóv Kal váaiov rcaipíS' éq f|(ietépr|v.

8. eí 8e TceTtóvGaxe ?u)ypá 8t' {>
|iri Geoíatv IOIJTCÚV jaoípav éT
a\)Tol yáp TOIJIODÍ; iru^riaaTe pv^iaia 8óvxe<;
Kal 8iá xaÍJia Kaxriv ea^exe 8cmXoa'óvr|v.
•üjo-écov 8' elq (i£v erna-coc; cú^úKeKoq ÍXVEOI (3aív£i,
a\)|i7iaai 8' í>jiiv xaíivoq evean vóoq-
eí<; yáp yXxoaaav ópáxe Kal eíq ETCTI aliiíj/^ot) áv8pó<;,
eiq epyov 8' o\)8ev yiyvójievov

9. 8eí£,ei Sf) |iavír|v (.lev éfifiv (3aió<; %póvoc;
Set^ei áAr|0eÍT|(; é<; (j,éaov
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y no permití que ni uno ni otro venciera con injusticia.

El pueblo estaría mejor con sus gobernantes así:
ni demasiado libre ni oprimido;
pues la avaricia engendra soberbia, cuando mucha riqueza
acompaña a los hombres que no tienen mente moderada. 10

En las grandes acciones es difícil complacer a todos.

6. En la desembocadura del Nilo, cerca del cabo de Canobo.

(PARA FILOCIPRO)

7. Ojalá tú, gobernando ahora a los Solios por mucho tiempo,
habites esta ciudad, y también tu linaje.
Pero a mí, ojalá Cipris, de corona violeta, me deje partir sano25

de su ilustre isla en una veloz nave;
y por esta fundación me conceda su favor, una feliz fama 5
y el regreso a mi patria.

8. Si por su maldad han padecido desgracias,
no atribuyan a los dioses la culpa:
pues ustedes mismos los hicieron poderosos dándoles una de

fensa
y por esto soportan una penosa esclavitud.
Cada uno de ustedes camina con pisadas de zorra,
pero en todos hay una mente frivola
porque atienden al lenguaje y las palabras de un hombre astuto,
y no miran hacia lo que sucede.

9. Un breve tiempo mostrará mi locura a los ciudadanos,
la mostrará cuando la verdad surja ante todos.

23 Orden trastocado en los versos 3 y 4.
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1 0. EK v£<péXr|c; 7téA,£Tai xióvoq |iévo<; fiSé
Ppovxfi 8' EK Aajjjtpac; yíyveíai á
ávSpcov 8' EK (aeyáXcov nóKic, o/lAmai, ic, 8e jj,ováp%ot>

?úr|{v} 8' £^<á)pavi' (oú) páiSióv éan Kataa%£iv
ii (TiEpi) rcávia VOEÍV.

11. é£, ávé|j,ü)v 8é OáA,aaoa lapáaaETai- T'ÍV 5é
|ifi Kivfji, Ttávicov éaii 8iKaioTair|.

12. EaO' TÍP^c; éparoíaiv ETC' av0£ai 7tai8o(piX,ri<Trii
(iripcov ífiEÍpcov Kai yA-^KEpot) aTÓ

13.6A,[3toc;, m naiñéc, TE (píXoi Kai
Kai KÓVEC; áypEDTai Kai ^évoq

14. TIaóv TOI TcXomoajaiv, OTODI TCO^IX; apyupóc; EOTI
Kai xp"u<70<; Kai yr\q nvpotyópov TiESía
iTUTioi 9' fijiíovoí TE, Kai ó)i |ióva Tama Tnápecm
yaaTpí TE Kai n^np^i Kai rcooiv á(3pá Tua0£Ív,
TtaiSóc; T' TjSE yuvaiKÓi;, ETITJV Kai Taí>T' á^Í

oi)v 8' copr|i yíyvETai ápjióSia.
' acpEvoi; 0vriTOÍai- Ta yáp TiEpioóaia rc

£%cov o{)§£Í(; £p%£Tai Eiq 'AíS£(D,
o\)S' av ócTcoiva SiSoix; 9ávaTov qwyoi o\)8
voíxKnx; o\)6é KaKÓv yripaq £7i£pxó(.i£vov.

15. o\)8£

;, oaotx;

16. yvcojioa-üv-rn; 8' ácpavEc; %a?i£7rá)TaTÓv éoTí
|I£TpOV, O 8fj TlávTOOV TIEÍpaTtt (aOÍ)VOV £%£l.
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10. De la nube sale la fuerza de la nieve y el granizo,
y el trueno nace del brillante relámpago:
por los hombres poderosos la ciudad se arruina, y el pueblo,
por ignorancia, cae en la esclavitud de un monarca.
No es fácil contener después al que se levanta demasiado, s
pero al menos hay que saber esto.

11. El mar es perturbado por los vientos; mas si nadie
lo agita, es la más tranquila de todas las cosas.

12. Hasta que, en las amables flores de la juventud, ame a un mu-
chacho,

deseando sus muslos y su dulce boca.

13. Dichoso el que tiene hijos amados, caballos solípedos,
perras de caza y un huésped de otra tierra.

14. Igual riqueza tiene el que posee mucha plata,
oro y campos de tierra fértil en trigo,
caballos y muías, como el que sólo puede
disfrutar de cosas delicadas para su estómago, sus costados y

sus pies,
y de la juventud de un hijo y de una mujer, cuando también

llegue a esto; r>
con el tiempo se torna agradable.
Esto es la riqueza para los mortales,
pues nadie llega al Hades con todos sus grandes bienes,
ni podría escapar de la muerte ofreciendo un rescate
ni de las penosas enfermedades ni de la mala vejez cuando llega. 10

15. Ningún humano es feliz, sino que son desgraciados todos
los mortales que el sol contempla.

16. Es muy difícil comprender la invisible dimensión de la inteli-
gencia,

sólo ella tiene los límites de todas las cosas.
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17. 7iávTr|i 5' áGavaTCov á(pavf|<; vóoq ávOpcímoiaiv.

18. eírceív jioi Kprcír|i 7ruppóxpi%i 7iatpó<;
oí) yáp á|o.apTivócoi Tteíaexat

19. Flaic; ¡lev avr)(3oq écbv exi VTITCIOÍ; epicoc; óSóvicov
9-6aa<; £K(3á?iX£i jcpcoiov év eVc' eieaiv.
TOOX; 5' eTepotx; oie 5ri xe^écrrii Geóc; ETT
fípTjq eKípaíveí aruaaia ytyvojiévric;.
ir\i 8e ipuáTTii 5e yévetov áe^ojiévcov ETI yuícov

8é TeiápTr|i Tiaq TIC; év 8p8o¡j.á5i jiéy' cxpioiot;
v T' avSpeq ormaT' 8%ot)a' áperfii;.
8' copiov avSpa yá|io\ |iejivT]|iévov eívaí

i TiaíScov ^rjieiv eíaojuíaco yever]v.
tfii 8' EKTiii jcepi Trávxa Kaiapujeiai vóoq ávSpóc;
oí) 8' epSew £0' 6|ica<; epy' ánakanva 9éXei.
ÉTCTÓC Se voíiv Kai y^óaaaav év é{38oja,áaiv )iéy' apicrccx;
ÓKTCÓ T' • áji^oiépcov léaaapa Kai SÉK' eir\.
ir\i 8' éváirii en (j,év 8\)vaiai, fJxxAxxKÓrcepa 8' amov

Tipoq j.ieyá^rjv ápetriv yXcoaaa ie Kai ao^írj.
TT|V SeKairiv 8' eíiic, leXéaai; mía jiéipov IKOITO,
oi)K av acopo^ écbv jioípav e%oi Gaváioi).

20. epya 8é K-üTipoyevoíx; vá)v JLIOI (píXa Kai Aiov6ao\
Kai Mouaécüv, a TÍOrja' ávSpáaw exxppoaijvac;.

21. jcoAAá xj/eiSSoviai áoiSoí.
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17. El pensamiento de los inmortales es invisible del todo para los
hombres.

18. Dímele a Critias,26 el de rojo cabello, que escuche a su padre,
porque no obedecerá a un consejero de errado pensamiento.

19. El chico impúber y aún infantil pierde la barrera de dientes
que le brotan en los primeros siete años.
Cuando el dios le concede otros siete años,
muestra las señales de la juventud.
En el tercero, mientras todavía crecen sus miembros,
se cubre de vello su barbilla, al cambiar la lozanía de su piel.
En el cuarto septenio, cada uno es el mejor en fuerza
que los hombres tienen como señal de excelencia.
En el quinto, es oportuno que el varón se acuerde del matrimonio
y busque en adelante descendencia de hijos.
En el sexto, la mente del hombre está dispuesta a todo,
y ya no quiere realizar acciones débiles como antes.
En los septenios séptimo y octavo, entre ambos catorce años,27

es el mejor en mente y en lengua.
En el noveno, todavía es fuerte, pero su lengua
y su saber son más blandos para una gran excelencia.
Si alguien llega al décimo cumpliendo su medida,
podría tener el sino de la muerte, sin que fuera prematuro.

20. Las obras de la nacida en Chipre28 y las de Dioniso y de las Musas,
que producen alegrías a los hombres, ahora me son gratas.

21. Mucho mienten los aedos.29

26 Cridas, fines del siglo V, fue sobrino de Solón e hijo de Drópides, hermano del
poeta.

27 Orden trastocado en los versos 13 y 14.
28 Afrodita, que según el mito nació de los genitales de Cronos que cayeron al

mar cerca de la isla de Chipre cuando Zeus lo castró. Éste era el lugar donde más se
le rendía culto.

29 Posiblemente con esto Solón se acomoda al pensamiento de la época que
intentaba separar dentro de la epopeya la fantasía de la realidad.
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(UPOL MIMNEPMON)

22. otXl' eí fioi KCXV en rceíaeai, e^e/le Tomov,
|if| Se jiéyaip', OTI aeí> A,coiov éjiecppaoá^Tiv,
mi jieTarcoíriaov, XiyoawnáSri» ¿>5e 8' aei8e-

jioípa KÍ^OI Oaváiot).'

é jioi aK^atiaioc; Gávaiot; fióXoi, oc?iXa cpíXoiai
KaAAeÍTTOijii Gavcov aXyea Kal axova%á(;.

yrjpáaKco 8' aíei no'XXa SiSaCTKÓjievoq.

TETPAMETPA

(77PÜT &GKON)

23. ' OÜK e(pt)
éa0}ia yáp Geoí) SiSóvxoq a^tóc; OIJK é
TCEpipaX,rov 8' aypav áyaaGelc; OIJK ¿TuéoTcaaev ¡léya
SÍKTTJOV, Otii-io^ 0' ájiaptri Kal (ppevcov aTioacpaXeíí; •
rí0e?iov yáp Kev Kpatfiaat;, TcXoíítov Óc90ovov Xafkóv

pavve\)aa(; 'A0r)V(bv (ioí»vov fijiépav }a,íav,
íjoiepov 8e8áp0ai KOCÍ

ei 8é yriq é(peiaá|ar|v
TuaipíSoc;, TDpavvíSoc; 8e Kal pírn; áj
o\ Ka0r|\j/ájir|v jitávac; Kal Kaiaiox-úvaq
oí)Sév aíSevjiai- TiXéov yáp íb8e viiaíoeiv SOKÉCO
rcáviaq áv0pcú7to\)<;.

oí 8' écp' ápTiayaíaiv i'iA,0ov, é^acíS' eí%ov ácpveáv
KaSáKonv eKaaToq amCúv o^pov eíipriaeiv noTúv
Kai |ie KCOiíX?iovTa Xeícoi; xpa/vv ¿K^aveív vóov.
%aí)va jiév TÓT' ¿(ppáaavio, víiv Se ja,oi %o^oí)jievot
Xo^ov ócp0aX)ioía' ópcoai návtec; óaoie Sfiiov,
oí) %pecóv • a jiev yáp eÍTia, ai)v 0eoíaw fjvüaa,
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(A M1MNERMO)

22. Mas si aún ahora vas a creerme, desecha eso,
y no me envidies porque haya pensado mejor que tú,
y cámbialo, hijo de Ligiastades, y canta así:
'¡Que el sino de la muerte me llegue a los ochenta años!'.

Que la muerte no venga a mí sin lágrimas, sino que, al morir, 5
deje a mis seres queridos tristezas y lamentos.

Y envejezco aprendiendo siempre muchas cosas.

TETRÁMETROS

(A FOCON)

23. No fue Solón un hombre de mente profunda ni prudente,
pues aunque el dios le ofreció riquezas, no las aceptó.
Después de envolver la presa, asombrado, no arrastró la gran red,
extraviado a la vez en su ánimo y en su corazón;
pues si hubiera tenido el poder, acumulando abundantes bienes
y hubiera sido soberano de Atenas por un solo día,
habría preferido después ser desollada mi piel y destrozado mi

linaje.

Si tuve consideración por mi tierra patria,
y no me entregué a la tiranía y a la amarga violencia,
enturbiando y deshonrando mi buen nombre, i < >
no me avergüenzo: pienso que así
superaré más a todos los hombres.

Y los que vinieron a la rapiña albergaban una gran esperanza
y cada uno de ellos pensaba lograr mucha riqueza
y que yo, que charlaba suave, mostraría una mente cruel. ir,
En vano pensaron entonces, y ahora irritados conmigo,
me miran todos con ojos torvos como a un enemigo,
sin darles motivo; mas lo que dije lo cumplí con la venia de los

dioses,
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8' oi) iicmyv eepSov, o\)8é jioi TupavvíSoc;

ávSáveí (3íai TI [pé£]eiv o\)Sé Tueípac; %9ovó<; ¡>o

KaKOÍaiv éaOA.o'üi; íaojioipíav e%eiv.

IAMBOI

24. ¿700 Se TCÚV |iev ovveKa fy)vr\yajov

8fjj.iov TÍ TOÚTCOV Tipiv TD^eív £7ca\)aá|Liriv

Toák' av év Síicrji %póvo-u

8aijióvcov 'OA,\)ja,7cícov

apioTa, Ffj (léXaiva, i\\c, éycó TIOTE

opouq áveiXov noXkay^i Kenr\jóiac,-

TipóaGev Se SovA-eÍJOtiaa, ví>v éXe^Oépa.

rcoXXoix; 5' 'A0f)va<; xcaTpíS' éq GeÓKTiTov

ávTyyayov TcpaOévTac;, a?iXov é-KSÍKCúc;,

SiKaíüx;, TOOX; 5' ávayKaíiic; -

O\)KÉT

vTocc;, ooc; av

TO\)<; 5' évGáS' a\)TOt) So-u/^íriv áeiicéa

éXE\)0épo'ü(; eBrjKa. lama jiev

ójioí) {3ír(v TE Kal SÍKTJV cruvapjióaac;

epe^a Kal 8ifjA,9ov ¿x; imea%ó|ir|v.

Geoiioix; 8' 6|.ioícot; TWI KaKÓoi Te KayaGcbi
ei)0eiav eiq emcrcov ápiíóaac; SÍKTIV

eypa\}/a. KevTpov 5' akhoc, ooq éyoo Xa^cóv,

KaKocppaSfn; Te Kal (pi^oKTTifj.a)v ávip,

o\)K av KaTeaxe 6fj|iov • ei yap TÍGeXov,
a TOÍ<; évavTÍoiaiv iívSavev TOTE,

8' a Toíaiv oÍ3Tepoi (ppaoaíaTo,

av ávSpóov 1^8' é%Tipco0ri 7cóA,i<;.
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y además no lo hice sin fundamento, ni me agrada realizar algo
con la fuerza de la tiranía ni que los buenos
tengan una igual y fértil porción de tierra patria que los mal-

vados.

YAMBOS

24. Mas yo, por las cosas que reuní al pueblo,
¿en cuál me detuve antes de realizarlas?
Podría serme testigo en el juicio del tiempo
la gran madre de los dioses Olímpicos,
la excelente, la negra Tierra,30 de la cual yo alguna vez 5
retiré los mojones31 fijados en muchas paites:
antes esclava, ahora libre.
A Atenas, patria fundada por los dioses,
regresé a muchos que habían sido vendidos,
el uno injustamente, el otro con justicia, 10
y a los que huyeron por su apremiante deuda,
que no hablaban la lengua Ática
porque habían errado por muchos lugares;
y a los que aquí mismo padecían una precaria esclavitud,
que temían al carácter de sus amos,
los liberé. Armonizando al mismo tiempo fuerza y justicia 15
hice esto con autoridad
y cumplí como lo había prometido.
También escribí leyes para el malo y para el bueno
ajusfando a cada uno una recta justicia.
Mas otro hombre malvado y ambicioso, w
que como yo hubiera tomado el aguijón,32

no habría contenido al pueblo; si yo hubiera querido
lo que entonces agradaba a los adversarios,
o bien lo que los otros tramaban contra éstos,
esta ciudad habría quedado despojada de muchos hombres.33 <>$

30 Hace referencia al Ática.
31 Señalaban la existencia de una hipoteca y los lotes de tierra sujetos a responder

por las deudas.
32 En el texto, el 'aguijón' es un símbolo de poder.
33 Describe la lucha partidista que sucedía en Atenas durante la situación de zozobra.
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TCOV OÓJV8K' á?Ucf|V JKX

co<; év icuaiv TcoAAfjiaiv EGTpácpriv AAJKOC;.

25. Sfijicoi fiév eí %pr| 5ia(páSr|v óveiSíaai,
a v\)v e%ODGiv, oimot' ócpGaXjioíatv av
eüSovTEc; eíSov •
oaoi Sé (.leí^ouq Kal [3íav ájieívovec;,
aívotev av ¡ie Kal qikov Tioioíaio •

oi)K av Kaiéa^e Sfijiov o\)5' éT

rcplv áviapá^ag rcíap é^eiXev yá.A.a.
éyw Sé Toí)i;(jov coaTiep év jieiai%(iícoi

opoq

26. Tiívo-uai Kal ipcóyoDaiv oí (lev tipia,
oí 8' apiov aiJTCOv, oí Sé cn>|i|iejj.eiy|iévo\)(;

(paKoíai- KeíGi 8' orne TrejijiaTcov

o\)5év, aoa<a T'} ávGpciÓTcoiai yí]

(pepeí (iéA,aiva, Ttávia 8' á(p0óvco(¡ Tcá

8' oí |iév íySiv, oí Sé aíXcpiov,

.

aAXcx;, <oi5}iepO(; Sé afiaafia.

27. cxpx<Sv áico-üe Kav SÍKT|I, Kav JLITI SÍKTII.

[28]. ripeóla ¡lev ei)%á)jaeo0a Au KpovíSrii

Geafioíc; xoíaSe T\)%r|v áya0fiv Kal KüSot; órcáaaai.

29. Xiicapfi Koi)poTpó(poc,
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Por ello, procurándome ayuda de todas partes,
me revolví como un lobo entre muchas perras.

25. Si es necesario reprochar al pueblo abiertamente,
ni, dormidos, habrían visto jamás34 con sus ojos
lo que ahora tienen;
y todos los más poderosos y fuertes
me alabarían y harían su amigo.

no habría contenido al pueblo ni habría descansado
hasta que, batiendo la leche, hubiera extraído la grasa.
Mas yo me puse en medio de éstos como un límite.

26. Beben y comen, los unos pasteles,
otros pan, y otros guros35 mezclados
con lentejas; ninguna golosina falta allí,
y cuantas cosas produce la negra tierra para los hombres
todas están ahí en abundancia.

Unos buscan un mortero, otros laserpicio,
y otros vinagre.

uno semillas, y otro sésamo.

27. Escucha a las autoridades tanto en lo justo como en lo injusto.

[28]. Primero supliquemos a Zeus soberano, hijo de Cronos,
que conceda a estas leyes buena fortuna y gran fuerza.

29. pingüe criadora de jóvenes

34 Orden trastocado en los versos 2 y 3.

35 Una especie de pastel.
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